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NOTA EDITORIAL 

En el presente folleto presentamos a nuestros 
lectores dos textos de Andrés Gunder Frank cons- 
tituídos por sus dos cartas abiertas dirigidas a Milton 
Friedman y Arnold Harberger, catedráticos y má- 
ximos exponentes de la Escuela de Chicago, con mo- 
tivo de su intervención en Chile. 

Como es sabido, tanto estos dos señores, como los 
cuadros latinoamericanos formados en su escuela, 
constituyen el aparato científico asesor más impor- 
tante en el que se apoya no sólo la política económi- 
ca de la junta chilena sino la de la gran mayoría de 
las actuales dictaduras militares latinoamericanas. 

Ambos textos deberían haber sido incluídos' en 
el libro de autor colectivo que bajo el título Chile 
bajo la Junta hemos publicado la pasada primavera1 , 
pero, debido entre otras cosas a la razón apuntada 

' CESO, Centro dc Estudios Socioeconómicos de la Universidad de 
Chile, Chile bajo la Junta. Economía y Sociedad en la dictadura militar 
chilena. Zero, 1976. 
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en el párrafo anterior, hemos pensado que tenían 
importancia más que sobrada como para justifitar 
edición aparte. 

Efectivamente, la política de genocidio económico 
seguida por el capitalismo en Chile ha sido un modelo 
que, una vez ensayado y comprobados sus resultados 
desde el punto de vista del capital (americano y euro- 
peo, "imperialista" o "nacional", fascista o democrá- 
tico, su punto de vista básico es siempre el mismo 
hoy: recuperar la tasa de acumulación, reorganizar 
su sistema de dominación actualmente en crisis) 
está siendo ampliamente extendido en América 
(Argentina, Uruguay, etc ...) y representa una ame- 
naza para el proletariado y el campesinado de muchos 
pueblos de la base neocolonial del imperialismo como 
modelo de salida de la crisis. 

Incluso en nuestras latitudes mediterráneas no ha 
dejado de ser citado por ciertos economistas y polí- 
ticos el Sr. Friedman como ejemplo de racionalidad 
económica para la hora presente. 

Quisiéramos recalcar otro aspecto notable de estas 
cartas. Son dos textos de intervención, de denuncia 
militante de un científico que toma evidentemente 
parte por la clase obrera, de un hombre que hace 
ciencia ... anticapitalista. En un momento en que ante 
nuestros ojos, aquí en España, aparecen asombrosa- 
mente los exponentes de partidos obreros hasta ayer 
perseguidos propugnando medidas y políticas onen- 
tadas s e g ú n  dicen- al desarrollo de la "nación", 
medidas que no tendrían por qué tener enemigos 
("ni entre los capitalistas ni entre los obreros") sino 
que estarían orientadas a "restablecer la confianza de 
los empresarios y de los inversores", en un momento 
de confusión así, en que este tipo de gente pasa por 
'6comunista", "socialista" etc ..., la lectura de estos 

textos puede contribuir a refrescar la memoria y 
clarificar el entendimiento al dejar claro una vez 
más que, de hecho, no hay más que dos clases d e p o -  
lítica económica en el mundo actual y en cualquiera 
de sus partes: la que tiende a reconstruir y desarro- 
llar el sistema capitalista mundial único a costa de 
la inmensa mayoría de los trabajadores (aunque 
pueda ser a favor -momentáneo- de la aristocracia 
asalariada de la metrópolis) y la que tiende a romper 
ese sistema profundizando sus crisis y proponiendo 
la reconstrucción sobre la base de una economía 
de los trabajadores, de una economía administrada 
autonomamente por los obreros, campesinos, traba- 
jadores en general, política a la que sin duda se han 
opuesto, se oponen y se opondrán no sólo los privi- 
legiados del sistema actual, sino los posibles privile- 
giados de un sistema capitalista centralizado de ma- 
ñana. .. 


